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CAPITULO XXV 

NUESTRA SE~ORA DE MONSERRAT 

HOSPITAL DE INCURABLES 


MtXICO, D. F. 


Hemos visto que la Nueva España, como todos los países del mundo, en 
aquellos tiempos, sufrió grandemente a causa de las pestes. Cuando apa­
recía alguna de ~as enfennedades cuyo contagio se extendía fácilmente, 
se improvisaban de inmediato hospitales en los barrios yen los alrededores 
de la ciudad, para evitar que los apestados pennanecieran en sus casas y 
transmitieran el mal a sus familiares y vecinos. Uno de los sitios que, por 
su densidad de población y por la aglomeración de personas en los obrajes, 
sufría con frecuencia las epidemias, era el de las lomas de Tacubaya. Por 
lo que ante la tremenda peste de "cocoliztli" del año de 1580, un grupo 
de personas caritativas, y devotas de Nuestra Señora de Monserrat, decidió 
establecer un hospital que fuese auxilio de los apestados y honor de Nues­
tra Señora. El hospital se levantó donde más tarde estuvo el Molino de 
Belem. Cuando la enfennedad pasó, el hospital perdió su objeto y fue 
cerrado. Sin embargo, como los fundadores habían fonnado, para aten· 
ción de los enfennos, la cofradía de Nuestra Señora de Monserrat, esta 
organización no quedó confonne con la clausura y decidió luchar por el 
establecimiento de un hospital fijo. Compraron a los agustinos un sitio 
dentro de la ciudad de México que les costó 4,500 pesos e inciaron la 
construcción de la iglesia y hospital. Pero, no obstante tantas buenas in­
tenciones, los mejores esfuerzos y la mayor parte del capital se consumieron 
en pleitos, ya sea con la Mitra, ya con los albaceas testamentarios de los 
fundadores, que habían muerto. Por fin, el año de 1590 se hizo la solemne 
inauguración. La Mitra resolvió entregar la institución a los benedictinos, 
orden religiosa que no había en México. Los religiosos aceptaron venir 
de España y llegaron a la ciudad en 1602. Otra serie de problemas les im­
pidieron tomar posesión del edificio, hasta el año de 1614.1 

1 Aguilar y Ezquerro, op. cit., p. 27. 
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Los benedictinos que no eran una orden hospitalaria, hicieron de la 
institución algo bien distinto de lo que se habia proyectado. Constituye.­
ron un monasterio que daba culto, en su iglesia, a la Virgen de Monse­
ITat. Se ocupaban de preparar, para los servicios que la liturgia católica 
requiere, a los niños, cuyos padres deseaban fuesen acólitos o cantores. 
Como una cuestión accesoria, sosteruan una especie de hospederia, más 
que hospital, para enfennos incurables.' Sin embargo, era importante 
porque no existía en la ciudad ninguna institución semejante. Que no 
era considerado hospital nos lo muestra el hecho de que en la secretaría 
del ViITeinato no se le clasificaba como tal y que por tanto no haya en 
la sección respectiva infonne alguno, ni alusión que a él se refiera. Por 
ironía del destino resultó que s610 se le consideró como tal, en el momento 
de aplicar el decreto de las Cortes sobre supresi6n de órdenes hospitala­
rias. El 20 de enero de 1821 fue cerrado el albergue de incurables. Como 
para entonces estaba en absoluta decadencia, su único habitante el prior 
fray Benito González embarc6 para España, muriendo en el mar. 

La iglesia siguió abierta al culto y el convento se fraccionó vendién­
dose a los particulares.1I 

2 Ibídem, p. 27. 
a Mejía, op. cit., p. 335. 
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